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		Dedicado a mi editora, una maravillosa mujer de mediana edad, por su tolerancia y a mi brillante agente por su arrojo


	
		EL COMIENZO

		París, 1768

		La entrevista con el abogado no había ido bien. Elinor Harriman llegó a casa justo cuando su hermana, Lydia, terminaba de tratar con el casero, y se deslizó furtivamente antes de que aquel pervertido la viera. Monsieur Picot no tenía paciencia con ella ni con su madre, pero con su hermana pequeña era distinto. A Lydia le bastaba con dejar que sus claros ojos azules se llenaran de lágrimas y que su boquita de piñón se frunciera en un puchero tembloroso para que monsieur Picot se deshiciera en disculpas y promesas de que todo estaba en orden. No se dio cuenta de que se la habían vuelto a jugar hasta que la puerta se cerró bruscamente a su espalda y Elinor desapareció escaleras arriba, dando las gracias por no haber tenido que defender el honor de Lydia como habría ocurrido si monsieur se hubiera entusiasmado en exceso.

		Nunca lo hacía. Ninguno de los caseros, carniceros o verduleros con los que trataban se había aprovechado jamás de la delicada belleza de Lydia. Su hermana irradiaba una inocencia tan exquisita que nadie se atrevía. Ni en una zona de la ciudad tan poco próspera como aquélla, se le ocurriría a nadie decirle algo mínimamente ofensivo.

		–Ya te lo dije –aseguró Lydia con una pícara sonrisa que distaba mucho de su sonrisa de Madonna–. Siempre funciona.

		Elinor se derrumbó en el sillón más cercano y soltó un gemido de dolor cuando un muelle se le clavó en el trasero. En la última mudanza forzosa habían tenido que renunciar a todo excepto a sus muebles, que se encontraban en un estado lamentable. El salón de aquella diminuta vivienda situada en los márgenes de uno de los vecindarios menos respetables de París contenía tres sillas y una mesa ridículamente pequeña que hacía las veces de escritorio, superficie sobre la que comer y tocador, y las sillas eran meramente funcionales. Los dormitorios eran igual de malos. En el primero, su madre roncaba en la cama con su colchón hundido, en el otro no había más que un colchón compartido directamente sobre el suelo. No quería ni pensar en cómo dormían nana Maude o Jacobs, el cochero, en la parte de atrás de la casa, la que servía de cocina y habitaciones para el servicio.

		Era absurdo tener cochero cuando hacía años que no tenían caballo, y mucho menos carruaje propio. La última vez fue al llegar a París, cuando su madre estaba enamorada y las dos hermanas gozaban de su nueva aventura. Pero Jacobs las había acompañado desde Inglaterra, bajo el hechizo de lady Caroline como la mayor parte de los hombres, y nada, ni siquiera el hecho de no cobrar ni un penique lo persuadía para que se marchara.

		Amante y dinero habían desaparecido muy rápidamente. Elinor no soportaba ver el estado al que había quedado reducida lady Caroline Harriman a lo largo de los últimos diez años. Su madre se encontraba en esos momentos demasiado enferma como para causar problemas, demasiado para ir a buscar otra botella que la sumiera aún más en la ruina, otro juego de azar u otro hombre que financiara sus necesidades más imperiosas, entre las que nunca había habido lugar para sus hijas.

		–¿Entonces cuánto tiempo tenemos? –le preguntó, echan do mano a la labor de punto que estaba tejiendo. Se le daba horriblemente mal, pero estaba convencida de que podía hacer algo útil, aunque sus medias y corpiños revelaran siempre puntos sueltos. Nana Maude la había enseñado, pero estaba claro que no se le daba muy bien.

		Lydia suspiró.

		–Volverá dentro de una semana, pero no creo que sea capaz de librarme de él con tanta facilidad la próxima vez –la dulce Lydia era perfecta en todos los aspectos, hermosa, encantadora e inteligente, por no mencionar sus primorosas labores con la aguja. Bailaba a la perfección con las pocas lecciones que su madre les pagó en una ocasión, sabía pintar bien, cantaba como un pájaro y hombre que la conocía, hombre que se convertía de inmediato en su esclavo, desde Jacobs, su viejo criado, hasta el joven y adinerado vizconde Miraboux, a quien conociera en la biblioteca pública. Durante un breve periodo de tiempo, Elinor confió en que sería la solución a sus problemas, hasta que la familia del vizconde se enteró de lo que estaba ocurriendo y lo sacaron de la ciudad a toda prisa para embarcarlo en un largo viaje por Europa.

		Le habían ofrecido dinero, pensó Elinor frotándose las manos heladas, y ella había sido tan estúpida como para arrojárselo a la cara de engreídos que tenían. Como si una Harriman fuera a rebajarse a un soborno. Pero en aquel momento, justo después de saber que monsieur Picot les había dado una semana más de tiempo, Elinor pensó que sería capaz de casi cualquier cosa con tal de mantener a salvo a Lydia y a su pequeña familia. Incluso a su imprudente madre.

		Si lady Caroline no les había causado problemas últimamente era porque estaba demasiado enferma para ello. No tenían dinero para llamar al médico ni para comprar medicamentos, y la fiebre que le había enrojecido el cuerpo y enturbiado la mente, nunca especialmente lúcida, era una bendición. Enferma como estaba, postrada en cama por el momento al menos, no podría hundirlas aún más en las deudas.

		–Venga, cuéntame qué ha ocurrido con el abogado, Nell –dijo Lydia, utilizando el apelativo cariñoso que sólo ella empleaba para dirigirse a su hermana–. ¿Nuestro padre nos ha dejado una vasta fortuna que alivie las penurias de maman en sus últimos días? ¿Una mísera pensión tal vez?

		–Nos ha dejado algo, aunque «vasta fortuna» tal vez sea demasiado optimista –dijo Elinor con tono lúgubre–. Ha dejado el título y las propiedades a un tal señor Marcus Harriman, y una cantidad sin duda mucho menor a nosotras. Probablemente no nos habría dejado nada si hubiera podido evitarlo –se cuidó mucho de soslayar el hecho de que fuera lo que fuera dicha herencia pertenecía, nominalmente, a ella. La paternidad de Lydia no estaba clara, pero de lo que sí había certeza era de que Elinor y ella no tenían el mismo padre. Aunque la ley británica declaraba que todo hijo nacido dentro de un matrimonio era legalmente hijo del marido, su padre había hecho alarde de una infinita capacidad inventiva a la hora de denegar a sus hijas y a su ex mujer ayuda económica alguna.

		Lydia suspiró.

		–A lo mejor puedo conseguir que monsieur Picot nos dé una semana más de tiempo si le permito ciertas libertades. No creo que un beso vaya a comprometer mi alma si eso nos ayuda a mantener un techo sobre nuestras cabezas.

		–¡No! –exclamó Elinor. Al hacerlo se le escapó otro punto y terminó tirando la labor con gesto de frustración. Entonces miró a su hermana–. El abogado me ha dicho que nuestro padre nos ha legado algo, eso está claro, aunque al parecer existe una ridícula condición que estipula que debo viajar a Inglaterra para recibir la herencia. Ojalá nos hubiéramos enterado de su muerte antes. Podríamos haber puesto en marcha este asunto hace meses. Supongo que enviarían la notificación del fallecimiento a nuestra antigua residencia, y dado que salimos en mitad de la noche dejando un montón de facturas sin pagar, no es muy probable que fueran capaces de transmitir la información. Estoy segura de que no será una cantidad tan miserable. No dejaría que sus hijas murieran de hambre.

		Lydia sonrió con ironía.

		–No me endulces las cosas. Siempre dijo que no quería saber nada de la prole de la zorra con la que había tenido la mala suerte de casarse. ¿Por qué habría de cambiar de idea en el lecho de muerte?

		–Bueno, seguía furioso, sí. Nuestra madre lo abandonó hace sólo unos pocos años, lo cual lo convirtió en objeto de las burlas de todo Londres. Tarde o temprano recordaría que somos sangre de su sangre y que tiene una responsabilidad hacia nosotras.

		–Creía que afirmaba que en realidad no somos hijas suyas, ¿no es cierto?

		Elinor casi no se acordaba de su padre. Fue un hombre alto, especialmente desagradable y al que no le interesaban nada más que los caballos y las mujeres. Elinor siempre consideró una flagrante injusticia que denunciaran a su mujer por tener intereses similares, pero había terminado por comprender que la justicia poco tenía que ver con la realidad.

		–Pues claro que somos sus hijas –contestó Elinor. Menos mal que Lydia no tenía sospechas acerca de su verdadera paternidad–. Soy tan alta como muchos hombres, y tengo su espantosa nariz.

		–Tienes una nariz bonita, Nell –dijo Lydia cariñosamente–. Te aporta carácter, mientras que yo sólo soy una cara bonita como muchas otras.

		–Muchas veces lo daría todo por ser una cara bonita como muchas otras –respondió Elinor con tristeza.

		–No es verdad. No creo que de verdad quieras ser otra persona –dijo Lydia.

		Elinor se obligó a soltar una carcajada.

		–Probablemente tengas razón. Siempre he sido terriblemente obstinada. Me gustaría ser exactamente como soy, sólo que fabulosamente rica. Un deseo perfectamente razonable, ¿no te parece? Desgraciadamente, la única forma de obtener fortuna es casándome con una, y La Nariz me lo impide.

		–Un buen hombre sabría apreciarte, con esa elegante nariz tuya y todo –objetó Lydia con firmeza–. Yo, por mi parte, tengo toda la intención de casarme con alguien fabulosamente rico, por lo que no debes preocuparte por nada. Serás libre para casarte por amor.

		Elinor resopló con incredulidad, una reacción muy poco apropiada para una dama.

		–Eso que dices está muy bien, cariño, pero ¿cómo vas a encontrar a ese hombre tan rico viviendo como vives en los márgenes de los barrios bajos de París? A este paso, dentro de muy poco estaremos en el corazón mismo de la peor zona de la ciudad, aunque estoy segura de que sobreviviremos.

		–Tengo fe –dijo Lydia sin más–. La respuesta llegará cuando más la necesitemos –por si fuera poco, Lydia era una devota cristiana, mientras que Elinor había perdido la fe muchos años atrás, cuando conoció a sir Christopher Spatts, y ahora sólo acompañaba a Lydia a la iglesia para guardar las formas.

		–Pues yo creo que la respuesta viene con mucho retraso –masculló Elinor–. Si pudieras hacer que se diera un poco de prisa, te lo agradecería mucho.

		Se oyó alboroto procedente de la parte de atrás de la vivienda y a continuación Jacobs entró como un torbellino en la habitación, el sombrero en la mano, su rostro curtido fruncido de preocupación. Nana Maude llegó pisándole los talones.

		–Se ha ido, señorita –anunció.

		No había duda respecto a quién se refería.

		–¿Qué quieres decir con que se ha ido? –preguntó Elinor, levantándose de un salto–. ¿Ha muerto?

		–No, señorita Elinor –contestó nana Maude, con voz pastosa por la preocupación–. No sé cómo, pero vuestra madre logró dar con el poco dinero que tenía reservado para comprar comida, se ha puesto su mejor vestido y se ha ido.

		–Ay, Dios mío. ¿Y cómo ha podido hacer tal cosa? Creía que apenas podía moverse –replicó Elinor con un escalofrío–. Pero podremos encontrarla, ¿no? No puede haber ido muy lejos.

		–Estuve a punto de alcanzarla, señorita –dijo Jacobs frustrado, retorciendo el sombrero entre sus enormes y fuertes manos–. Me pareció verla corriendo calle abajo, pero se subió a un carruaje antes de que pudiera alcanzarla.

		–¿Un carruaje? ¿Estás seguro de que era mi madre? No sabía que a estas alturas conociera a alguien que tuviera carruaje.

		–Era ella –repuso Jacobs con rostro sombrío–. Y pude reconocer el escudo del carruaje a pesar de la escasa luz de las farolas.

		–Ay, Dios –gimió Elinor–. ¿En qué nuevo lío nos ha metido esta mujer? ¿De quién era el carruaje?

		–De St. Philippe.

		–Maldita sea –exclamó Elinor–. No me mires así, nana Maude. Sé que me educaste para no hablar mal, pero a veces la situación obliga a una a soltar una imprecación, y ésta es una de ellas. Conoces al amigo de St. Philippe, ¿verdad, Jacobs?

		–Yo no lo sé –comentó Lydia, con los ojos azules relucientes de curiosidad.

		–Ni falta que te hace –le espetó Elinor.

		–Es ese ser horrible, ¿verdad? –dijo nana Maude, con tono lúgubre–. Se ha escapado para meterse en la guarida del demonio, un lugar en el que se celebran todo tipo de orgías y sacrificios; perderá el poco dinero que habíamos ahorrado y probablemente terminen sacrificándola a su satánico señor.

		–No creo que se realice ningún sacrificio, nana –comentó Elinor con tono práctico, intentando pasar por alto el frenético ritmo de su corazón.

		–Sí que lo hacen –contestó nana Maude, asintiendo con la cabeza tan vigorosamente que el movimiento hizo que se le ladeara la cofia de encaje con que se cubría el cabello plateado–. Las mujeres que se adentran en ese lugar no salen de allí con vida. Matan vírgenes y se beben su sangre.

		–En ese caso, si son vírgenes las mujeres que sacrifican, creo que nuestra madre estará a salvo –contestó Elinor arrastrando las palabras, decidida a borrar la expresión de terror que cubría el rostro de su hermana–. Y dudo mucho que nadie vaya a quedarse tan cautivado por ella como para hacerla desaparecer. Apostará en alguna mesa de juega el poco dinero que tiene, lo perderá y volverá a casa arrastrándose, enferma e incapaz de valerse por sí misma.

		–No lo entendéis, señorita –repuso nana Maude–. Se ha llevado todo el dinero que nos quedaba. Y también el broche de diamantes.

		Elinor sintió que un gélido escalofrío le recorría la espina dorsal. Era el último objeto de valor que les quedaba, una pieza pequeña con diminutos brillantes imperfectos que no valía una fortuna, pero que había estado guardando para un caso de emergencia que no estuviera relacionado con su deliberadamente autodestructiva madre.

		–Entonces tendré que ir a buscarla.

		Elinor hizo caso omiso de los alaridos de protesta de la mujer. Jacobs no dijo nada, sabía que no les quedaba más remedio. Lydia se puso en pie.

		–Voy contigo, Nell.

		–Tú te quedas aquí. Yo sé que no me va a pasar nada en ese nido de depravación, pero se echarían sobre ti como una manada de lobos hambrientos.

		–Creo que sobrevaloras mi atractivo –contestó Lydia con una desbordante sonrisa.

		–Y yo creo que tú lo infravaloras. ¿No has oído a nana cuando ha dicho que se beben la sangre de las jovencitas vírgenes? –dijo Elinor en tono trivial con intención de apaciguar los miedos de su hermana.

		Lamentablemente para Elinor, su hermana podía leer lo que pensaba.

		–Tú también eres virgen, querida, a menos que me lo hayas estado ocultando. Lo que significa que también se beberán la tuya.

		Elinor ni se inmutó.

		–No van a beberse la sangre de nadie. Les gusta verse envueltos en el escándalo y el secretismo, pero sospecho que no son tan peligrosos como los pintan –contestó con tono pragmático.

		–Asesinan bebés –porfió nana Maude.

		–Basta –dijo Elinor–. No soy un bebé. Jacobs me llevará a la casa del conde de Giverney, sacaremos a nuestra madre y estaremos de vuelta antes de medianoche.

		–Disculpadme, señorita, pero se dirigían fuera de la ciudad –dijo Jacobs–. Creo que iban a su château.

		Elinor mantuvo la calma.

		–¿Y a qué distancia se encuentra?

		–No está muy lejos, señorita. A una hora de la ciudad si nos damos prisa.

		–Entonces estaremos de vuelta al amanecer –dijo–. Sanas y salvas, y esta vez ataremos a nuestra madre a la cama cuando no estemos aquí para vigilarla.

		–¿Y cómo piensas llegar al castillo? –preguntó Lydia–. Según tengo entendido no disponemos de carruaje, ni caballos ni dinero para alquilar uno. ¿Pretendes llegar allí andando?

		Elinor intercambió una mirada cómplice con Jacobs, que salió de la habitación sin decir palabra.

		–Jacobs se ocupará –contestó ésta sin dar más explicaciones–. Mientras, cuento con que te ocupes de que la habitación de nuestra madre esté limpia y preparada para cuando lleguemos. Probablemente tengamos que atarla como cuando sufrió aquellos ataques de locura. Dependerá de la cantidad de ginebra que haya bebido y de si habrá ingerido alguna otra sustancia peligrosa.

		–No quiero que vayas sola.

		–Yo iré con ella –dijo nana Maude, que Dios la guardara por su generoso y anciano corazón. El reuma no la dejaba andar casi, pero sería capaz de enfrentarse a un regimiento de dragones por defender a sus niñas.

		–No, nana –dijo Elinor con suavidad–. Necesito que te quedes aquí y cuides de Lydia –le sostuvo la mirada un momento durante el cual intercambiaron un universo de entendimiento mutuo. Si por cualquier motivo ella, Elinor, no volviera, Lydia necesitaría a alguien, y nana era su única opción.

		Nana Maude asintió con la cabeza y Elinor vio que los ojos le brillaban a causa de las lágrimas.

		–No seáis ridículas. No me estoy metiendo de cabeza en el infierno. El conde de Giverney no es más que un hombre al que le gusta celebrar fiestas decadentes, no Satán en persona, y a buen seguro os digo que yo no soy el tipo de mujer capaz de encender sus más oscuras pasiones. Además, Jacobs lleva pistola, y dispararía contra cualquiera que intentara hacerme daño. Entraré allí, preguntaré por mi madre y seguro que estarán más que encantados de que se la quite de encima. No hay nada de qué preocuparse.

		–Si exceptuamos el broche de diamantes –dijo nana Maude con tono lúgubre.

		Si hubiera estado más cerca de ella, Elinor le habría dado una patada en una de las reumáticas espinillas. Aquella mujer tenía una visión terriblemente negativa de la vida y en esos momentos lo que le hacía falta a Lydia era una buena dosis de optimismo. No tenía por qué enterarse de que su último recurso se había esfumado ni de la trágica situación a la que tendrían que hacer frente si su madre había perdido la joya.

		Pero en ese momento no podía permitirse perder más tiempo. Aparte de las orgías, en las sonadas fiestas que organizaba el conde de Giverney se jugaba con grandes apuestas de dinero de por medio. El broche desaparecería en cuestión de segundos, y si había alguien tan estúpido como para extender crédito a su madre, tendrían que empezar a esconderse no sólo de los tenderos, sino de otro tipo de acreedores mucho más agresivos, los aristócratas.

		Agarró su raída capa y un tosco chal, y se despidió de Lydia y de nana Maude con un beso, intentando aparentar serenidad y coraje al mismo tiempo. Nana Maude se abrazó a ella como si fuera la última vez, pero Lydia se reclinó simplemente en el sillón y retomó la labor. Era una actitud fingida; sabía lo peligrosa que era la misión que se disponía a emprender Elinor, como también sabía que lo mejor que podía hacer era no dar otro motivo de preocupación a su hermana. Verla agachar su cabecita de rubios bucles hizo que Elinor sintiera ganas de llorar.

		Pero no había tiempo para llorar. Minutos más tarde se encontraba envuelta en el frío aire nocturno. Se puso a toda prisa los mitones, estado propiciado más por la imposibilidad de añadir nuevos zurcidos que por cuestiones de originalidad, se cubrió el pelo de vulgar tono castaño y echó a andar calle abajo, decidida a no hacer caso de los groseros moradores del barrio.

		Jacobs la esperaba en el café cercano, lugar en el que se guardaban carruajes y caballos. Las circunstancias los habían obligado a «tomar prestado» un carruaje con anterioridad una vez, la vez que lady Caroline se dio cuenta de que su presencia no resultaba grata en un baile de máscaras, aunque en aquella ocasión tuvieron suerte y lograron devolverlo sin que nadie se enterase. No estaba segura de que esa noche fueran a correr la misma suerte, pero no había tiempo para eso. Por el momento tenía que concentrarse únicamente en sacar a su madre de la guarida de Satanás. Cada cosa a su tiempo.

		Jacobs se las había apañado mejor de lo que habría esperado, y en ese momento asomó con un pequeño vehículo de viaje en el que cabrían dos mujeres sin problemas. Se aprestó a meterse en el carruaje sin dar tiempo a Jacobs a bajarse a ayudarla, despareciendo en la noche acto seguido.

		Era una noche fría y sin luna de principios de febrero, y si aquel vehículo había contado en algún momento con mantas con las que protegerse del frío debió de ser mucho tiempo atrás. Se quitó el chal de la cabeza y se lo puso sobre los hombros, tiritando. Tardarían una hora en llegar al castillo del conde, si no moría congelada antes.

		Aun así, prefería estar medio aterida de frío, así no pensaba en algo menos desmoralizante. Se agarró al asiento mientras el carruaje se bamboleaba. Jacobs conducía a un paso frenético, pero ella confiaba ciegamente en sus habilidades. Llegarían al castillo de una pieza. El resto dependía de ella.

		No era mujer que se llevara a engaños. Era perfectamente consciente de su aspecto físico. Era alta, delgada, tal vez demasiado, pero era debido al estado de su despensa, con el pelo y los ojos castaños, y una nariz de lo más desafortunada. No estaba tan mal, masculló para sí, era estrecha y elegante, y cuando fuera una anciana dama le proporcionaría un aspecto imponente. Así y todo, de poco le servía su nariz siendo joven como era y deseosa de sentirse guapa.

		Pero ya no se obsesionaba con ese tema. En caso de encontrarse con aquel maldito conde, un vistazo a sus ropas anticuadas y a su pelo evitaría que se fijara en ella. Afortunadamente, eso era lo que le ocurría con la mayor parte de los hombres. Estaba segura de que encontraría a su madre en un santiamén, la sacaría del castillo y los extraños tinglados que allí dentro tenían lugar serían sólo un recuerdo lejano.

		Rezaría si aún creyera en Dios, pero ese particular consuelo no la asistía desde que perdiera la fe seis años atrás. Además, nana y Lydia ya estarían rezando como locas, si es que existía un dios que escuchara sus súplicas de verdad. Lydia era demasiado encantadora como para no hacerle caso, y nana, demasiado insistente. Con suerte ella, Elinor, sería la única que pudiera pasarle desapercibida.

		Cerró los ojos. El día había sido desastroso desde el principio, con la esperanza poco probable de recibir una pequeña herencia apenas un pinchazo en el corazón en comparación con el desastre que supondría que sus perspectivas de futuro se hubieran desvanecido por completo a consecuencia de la sucesión. Por el momento no se lo diría a nadie. No era necesario dar más motivos de preocupación a nana Maude y a Lydia.

		El señor Mitchum, el abogado, le había sugerido que se reuniera con el nuevo heredero, el desconocido que pasaría a tener el control de su herencia, pero había salido del despacho hecha una furia.

		Tendría que reunirse con su primo lejano tarde o temprano, y había sido una estúpida saliendo del despacho de aquella forma. De hecho, si iba a recibir algún legado, por nimio que éste fuera, no podía dejar que su orgullo la empujara a rechazarlo.

		Pero primero tenía que encontrar a su madre.
		
	
		CAPÍTULO 1


		Francis Alistair St. Claire Dominic Charles Edward Rohan, conde de Giverney, vizconde Rohan, barón Glencoe, se reclinó en su asiento dejando que sus largos y pálidos dedos vagaran suavemente por las garras de madera labrada que decoraban el enorme sillón. Apoyó la cabeza contra el reposacabezas de terciopelo mientras escrutaba los ávidos rostros de sus invitados y se permitió una tenue sonrisa. La ingente cantidad de velas iluminaba hasta los rincones más oscuros del salón y gracias a ello podía verlos a todos perfectamente, a aquellos supuestos amigos y conocidos, temblando prácticamente de anticipación ante el festín que tenían por delante. Tres días con sus noches dedicados a todo tipo de vicios decadentes, apuestas y fornicación con todo aquel que estuviera dispuesto, ya fuera una ramera o jóvenes aristócratas, hombres o mujeres; fingidos rituales satánicos con la intención de que los participantes se sintieran verdaderamente depravados, invocando a una fuerza de las tinieblas tan inexistente como la figura de un dios bondadoso, pero el hecho de murmurar latinajos delante de una cruz invertida les concedía más licencia todavía para entregarse a sus vicios. Había opio y brandy, vino y hasta whisky escocés del bueno, y esperaba que todo el alcohol hubiera desaparecido para cuando la fiesta terminara, hasta la última gota, que todos aquellos cuerpos quedaran saciados y todas aquellas almas exhaustas de cualquier asomo de moralidad.

		Y él lo observaría todo, entregándose complacido cuando el deseo lo golpeara, supervisándolo todo con velado interés. Con frecuencia se había preguntado hasta dónde estaría dispuesta a llegar la gente en busca de placer. Sabía que él mismo gozaba de un apetito extraordinario, y en ocasiones necesitaba algo más que su propio placer para sentirse satisfecho. Necesitaba observar el impúdico deleite de los demás, y sus bien predispuestos acólitos se lo proporcionaban.

		Hombres y mujeres aguardaban su palabra, algunos de ellos ataviados con hábitos clericales, otros apenas cubiertos de ropa. Reconoció a lady Adelia cubierta por una camisola transparente que seguro favorecería más a una bailarina con la mitad de peso que ella, y su esposo se encontraría entre los caballeros envueltos en femenino esplendor, con los labios pintados de carmín fruncidos en un puchero de anticipación.

		Dejó que su mirada vagara sobre todos ellos, sus discípulos en el arte del pecado, y se incorporó en su asiento, echándose hacia atrás la mata de pelo largo y no empolvado.

		–Hijos míos –dijo en el francés que todos conocían, emigrantes ingleses, franceses y alemanes que habían ido allí esa noche en busca de placer–. Bienvenidos a la diversión del Ejército Celestial. Aquí compartiréis vuestros cuerpos como compartiríais la hostia sagrada, beberéis vino como si fuera la sangre divina, y podréis hacerlo hasta hartaros, sin censura. A lo largo de las próximas tres noches, las pueriles normas de la sociedad están penadas. Nuestro lema es «Haz tu voluntad».

		–Haz tu voluntad –entonaron los presentes con rotunda seriedad, como novicias a punto de tomar los votos definitivos, dejando que una pequeña sonrisa bailoteara en la boca que todos deseaban con locura. Su determinación a seguir con su búsqueda de la depravación le provocaba risa.

		Hizo un gesto de saludo con la mano envuelta en delicadas capas de encaje de Malinas.

		–Id y pecad una vez más –dijo con una voz profunda y grave que resonó en el inmenso salón.

		Los invitados lo aclamaron al tiempo que las grandes puertas que conducían al resto del castillo se abrían. Los festejos habían dado comienzo y Francis Rohan se reclinó en su sillón, deseando estar de nuevo en París con una copa de brandy y un buen libro entre las manos en vez de verse rodeado de aquellos pecadores ansiosos que reclamaban su constante atención.

		Estaba harto. Había sido testigo de casi todo ejemplo de depravación conocida, participado en gran parte de ellas, y así y todo no había sido capaz de encontrar nada que lograra sacarlo de aquel hastío interminable. Aún era capaz de encontrar placer físico, cierto, pero no era sino una forma de descanso momentánea. Cuando así lo deseara se daría una vuelta por las habitaciones del castillo y observaría actos prohibidos por la Iglesia y el Estado, sería testigo de cómo podían ganarse y perderse fortunas a una carta, contemplaría cómo muchos hombres se abandonaban a sus instintos básicos sin miedo a las repercusiones, y, al final, regresaría a su opulento sillón y trataría de reunir algo de interés.

		Una mujer se había separado del grupo de ruidosos vividores y se acercaba a él en esos momentos, el rostro cubierto con una máscara, imposible contener tan voluptuoso cuerpo dentro del insinuante vestido que portaba. Se ataba por delante y Rohan supuso que debajo de las cintas flojas no llevaba nada más que su lozana carne. Sería divertido desatar aquellas cintas, Marianne tenía los senos más espectaculares que había visto en su vida. Y conocía bien las normas. Él no era de los que besaban mucho, y ella jamás cometería el error de poner los labios cerca de su cara. En su lugar pondría aquella magnífica boca en otra parte y pasarían el rato durante una hora, mientras los invitados más cohibidos observaban.

		Le hizo una señal con la mano y ella se acercó con una traviesa sonrisa en los labios. Labios desprovistos de carmín, conocía las preferencias de él. Subió al pequeño estrado que sus estúpidos seguidores habían levantado en su honor, y Rohan alabó mentalmente que las cintas llegaran hasta el dobladillo. También se fijó en que era cierto que no llevaba nada debajo.

		La sentó sobre su regazo suavemente y comenzó a juguetear con los lazos, soltándolos poco a poco hasta que liberó sus pechos blancos como la leche. Los pezones se irguieron con el aire fresco de la noche y Rohan sintió el repentino deseo de chuparlos.

		–Inclínate hacia atrás –le dijo con su habitual tono de desgana y ella obedeció de inmediato, arqueándose por encima del brazo del sillón, ofreciéndosele, y entonces él bajó la cabeza y lamió el botón erguido. De repente, un ruido captó su atención y se incorporó, arrastrando a Marianne consigo.

		–Tienes un problema, Francis –dijo Charles Reading con su voz áspera y perezosa–. Y es un poco pronto para que empieces a degustar el banquete.

		Marianne se volvió y le sonrió más alegre de lo que Rohan se sentía en ese momento.

		–¿Qué clase de problema? –dijo éste–. No estoy de humor para ser padrino en un duelo, ni siquiera para detener uno. Si quieren matarse, que lo hagan. Ya limpiarán la sangre mis sirvientes.

		–No se trata de ese tipo de problema. Creo que éste te va a gustar. A mí particularmente me ha parecido irresistible.

		Aquello bastó para llamar su atención. Había muy pocas cosas que Charles Reading encontrara interesantes, y las que lo hacían por fuerza tenían que ser inusuales, por lo que posiblemente se encontrara ante algo que mereciera su atención.

		–Entonces no me hagas esperar. Muéstrame de qué trata ese problema.

		–La tiene uno de tus lacayos. Willis iba a echarla a la calle cuando aparecí yo. Intervine porque sabía que la encontrarías interesante. ¿Le digo que la traiga?

		–Será mejor que me vaya –dijo Marianne, intentando cubrirse los pechos, pero Rohan no parecía estar por la labor.

		–Será mejor que te quedes –le dijo con voz fría volviéndose hacia Charles a continuación–. Entonces se trata de una «ella». ¿Y dices que es interesante? Me cuesta creerlo, pero hazla pasar ahora mismo. Aunque sólo sea para echársela a las damas y los caballeros de la sala verde.

		Reading era un hombre apuesto, dejando a un lado la cicatriz que le cruzaba el lado derecho de la cara de arriba abajo dando a su sonrisa apariencia de mueca retorcida. Éste le hizo una leve reverencia.

		–A vuestras órdenes, milord –dijo, retrocediendo en una parodia de servilismo, y Francis observó cómo llamaba a uno de los criados.

		Charles Reading era uno de sus compañeros más divertidos. Charles tenía tan poco respeto hacia la propiedad como él mismo, pero veía las cosas con el apasionamiento propio de la juventud, lo que hacía que Francis sintiera el peso de sus treinta y nueve años. Aunque en realidad se sentía como si tuviera ochenta.

		Notó que Marianne se removía inquieta en su regazo intentando recolocarse el vestido, pero no le costó agarrarle la mano con firmeza. Se acordó de que la chica disfrutaba con el dolor y Francis la retuvo con suavidad deliberada aunque sin intención de soltarla. Si iba a disfrutar de ella más tarde, tal como esperaba, no quería que se excitara demasiado, demasiado pronto. Eso la empujaría a consumir tanta energía con otra persona, y Francis prefería ser el primero.

		En ese momento apareció uno de los lacayos, con Willis, el hombre que lo servía desde hacía años, al otro lado de lo que sin duda alguna era una mujer como tampoco había duda de que no se trataba de una de las prostitutas de la ciudad. Aquello iba a ser interesante después de todo. Se reclinó en el sillón y les hizo un gesto para que se acercaran, esperando mientras ellos obedecían y Reading se quedaba en segundo plano, observándolo.

		–¿Qué tenemos aquí, Willis? –preguntó con su tono más agradable. Sería demasiado optimista esperar encontrar algo que atrajera verdaderamente su atención, pero no por eso había que desecharlo. No le iría mal distraerse un poco.

		La mujer levantó la cabeza, pobre a juzgar por su anticuada manera de vestir, y Francis se sorprendió al encontrarse con un par de cálidos ojos castaños tan rebosantes de odio que, por un momento, se sintió fascinado. Pocas personas se atrevían a mostrar el asco que les causaba.

		–¿Y quién es? –inquirió con pereza–. No me digas que a alguien se le ha ocurrido que vestir a una puta con ropas de trapera podía resultar gracioso. O no, espera… creo que tal vez se trate de una joven dama pasando una mala racha. O tal vez sea una tendera. Aunque no consigo ver de qué manera podría una tendera contribuir a la diversión de nuestra fiesta. Muévele un poco la cabeza.

		El lacayo hizo ademán de obedecer, pero la chica le apartó la mano de un manotazo como si fuera una fiera. El hombre cometió el terrible error de darle un golpe en la boca y cuando la joven alzó la cabeza tenía sangre en el labio.

		–No –dijo Francis con serenidad–. No creo que sea una puta, Willis. Con una nariz como ésa es imposible. Las putas tienen unas preciosas naricitas respingonas, esta joven tiene una nariz bastante importante. Tal vez sea mejor que la eches.

		Aquella pequeña y desaliñada criatura lo fulminó con la mirada. Aunque en realidad no era precisamente pequeña. De hecho era más alta que la mayoría de los hombres que conocía. La chica intentó decir algo, pero Willis la empujó.

		–Dice que está buscando a su madre, milord.

		Francis echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.

		–¿Es la hija de una puta? ¿Qué será lo próximo?

		–Mi madre no es una puta –tuvo la audacia de responder ella, y el interés de Francis aumentó. Tenía una buena voz, sólida, grave, perteneciente sin duda a la clase alta de Inglaterra. Llevaba veintidós años exiliado de aquella tierra, pero había recibido en su castillo a numerosos visitantes con título como para conocer la diferencia. Era la misma voz con la que hablaba él cuando se tomaba la molestia de hablar en inglés.

		–Entonces no está aquí –dijo él–. Las únicas mujeres que hay aquí son putas. Incluso la preciosa Marianne aquí presente. Claro que una puta con ilustre cuna, pero no por eso menos puta.

		Esperó un momento confiando en que aquello arrancara a Marianne de su regazo, pero ésta no se movió, con sus senos desnudos expuestos a la vista de la inoportuna visita.

		La chica, o mejor dicho, la mujer, lo miró. No era ninguna niña, rondaría los veintitantos, y todavía le sangraba el labio.

		–Suéltala, Willis –dijo con indolencia–. Y ocúpate de ese lacayo. Me temo que va a haber que enseñarle modales por las malas. En esta casa nadie pega a nadie, a menos que así lo pida porque le resulte excitante. Y yo no veo a la señorita Mojigata muy excitada.

		Francis Rohan oyó la inspiración entrecortada del lacayo y el muy necio intentó disculparse, intentó explicarse mientras Willis lo sacaba a rastras de la sala, y otro fornido lacayo aparecía para ayudarlo a sacar la basura a la calle. Rohan soltó la muñeca de Marianne, que se bajó el provocativo vestido con movimientos despreocupados ocultando así sus tesoros.

		–Puedes irte, Marianne –murmuró–. Esta noche tengo cosas mejores que hacer –añadió, sin prestar ninguna atención a la mujer mientras se escabullía de allí. Despachándola así conseguiría enfadarla, lo que haría las cosas más excitantes en caso de que decidiera hacer uso de ella más tarde. Aunque en ese momento lo dudaba mucho.

		Aquella cría que tenía en mitad de su salón lo miraba con desprecio, porque no había duda de que era una cría, independientemente de su edad. Era virgen, inocente; nadie la había tocado ni besado y estaba muy enfadada. Francis Rohan se preparó para disfrutar de lo lindo.

		–Y dime, pequeña. ¿Qué es lo que te ha traído hasta aquí en realidad?

		Estaba claro que ella deseaba mandarlo al infierno, pero las jóvenes damas no hacían tal cosa. Reprimió la ira, algo que obviamente le costó un triunfo, y se envolvió con brusquedad todavía más en la harapienta capa que llevaba, decidida a mantener la calma.

		–Estoy buscando a mi madre –repitió–. Me doy cuenta de que os cuesta entender mi sencillo inglés. Puede que el nivel de disipación al que habéis llegado haya comenzado a afectar a vuestra mente, en cuyo caso me compadezco de vos, pero es mi madre quien me preocupa. Creo que llegó con monsieur St. Philippe, y es de vital importancia que me la lleve de vuelta a casa lo antes posible. No está bien de salud.

		–¿St. Philippe? –dijo él–. Me pareció ver que tenía compañía femenina, pero no le presté mucha atención. Está claro que no eres ninguna niña, lo que me hace pensar que tu madre debe tener la edad suficiente como para tomar sus propias decisiones al respecto –chasqueó los dedos y un sirviente se apareció al instante de entre las sombras–. Trae una silla para la señorita. Parece fatigada.

		–¡No! –exclamó ella–. No tengo ningún interés en conversar con vos, monsieur le comte. Sólo necesito que me devuelvan a mi madre.

		–Y yo necesito demostrar que soy un correcto anfitrión –repuso él.

		–Habéis conseguido dominar vuestros impulsos de corrección hasta el momento. ¿Por qué cambiar ahora? –le espetó ella con mordacidad.

		El eco de la indirecta resonó lo suficiente en el tono que empleó como para resultarle divertido. Rohan se levantó y dejó en una mesa la copa de vino.

		–En eso tienes razón, mademoiselle…

		–No os hace falta conocer mi nombre.

		–¿Y sin saber tu nombre cómo voy a buscar a tu madre? –razonó él de forma aplastante al tiempo que comenzaba a bajar los escalones del estrado. Ella no se movió y Rohan tuvo que admitirlo: aquella chica tenía verdadero arrojo para meterse en la boca del lobo y no pestañear siquiera cuando se acercó a ella.

		–Harriman –dijo tras vacilar momentáneamente–. Me llamo Elinor Harriman. Mi madre es lady Caroline Harriman.

		Rohan se quedó helado.

		–¡Por el fuego del infierno! ¿Esa puñetera bruja está aquí? No te preocupes, preciosa. La encontraremos ahora mismo. No tengo intención de que se mezcle con mis invitados. Me asombra que St. Philippe haya cometido la temeridad de traerla. A menos que lo haya hecho con el fin de llamar mi atención.

		–¿Para qué querría hacer algo así? –preguntó la joven, desconcertada. Para Francis Rohan la inocencia era algo tedioso. La de mademoiselle Elinor Harriman, en cambio, le resultó extrañamente seductora.

		–Porque siente afecto por mí y yo no he mostrado interés.

		–¿Que siente afecto por vos? Pero si es un hombre.

		–Ya lo creo que lo es –confirmó él con dulzura–. ¿Y cómo es posible que hayas vivido en París tanto tiempo y desconozcas ese tipo de cosas?

		–¿Cómo sabéis el tiempo que llevo viviendo en París? –repuso ella.

		–Lady Caroline Harriman abandonó al mentecato de su esposo y se vino a París con sus dos hijas hace unos diez años, y su vida no ha hecho más que experimentar un declive desde entonces. Me sorprende que aún viva.

		–Si se puede decir que eso sea vivir –respondió la chica con tristeza–. ¿Puedo ir a buscarla en vez de quedarme aquí parada conversando con vos? Probablemente esté en alguna mesa de juego, y me gustaría detenerla antes de que se esfume el poco dinero que nos queda.

		–Una intención muy loable, pequeña. A mí me gustaría detenerla antes de que haga correr la peste entre mis invitados. Soy inflexible con respecto a la salud de las putas…

		–¡Mi madre no es ninguna puta!

		Sus mejillas se sonrojaron de forma encantadora. Estaba tan delgada… Seguro que llevaba sin comer como era debido varios meses, y se permitió fantasear brevemente con la idea de tenerla desnuda en su cama mientras le daba de comer trocitos de carne y pastelillos.

		La sonrisa socarrona que esbozaron sus labios estaba dirigida en parte a sí mismo por tan absurda noción. Las vírgenes eran demasiado aburridas, y ni siquiera la apasionada mademoiselle Harriman valía tanto la pena como para soportar los problemas que podría causar.

		–Todas las mujeres que hay aquí dentro son putas, pequeña. Lo mismo que los hombres. Deja que te ofrezca una copa de vino mientras lo discutimos.

		–Estáis tan trastornado como mi madre –espetó ella, girándose sobre sus talones–. Voy a buscarla.

		No estaba acostumbrado a dejar que ninguna mujer le volviera la espalda, de modo que la sujetó del brazo sin contemplaciones y la obligó a girarse y mirarlo. La chica tenía la furia pintada en el rostro y una pistolita diminuta en la mano, apuntándole directamente al estómago.

		Elinor se dijo que no tendría reparo en dispararle, ordenando mentalmente a su mano que dejara de temblar. Si él notara su debilidad, pensaría que era inofensiva, y entonces podría verse obligada a disparar de verdad aquella dichosa pistola. Algo que con toda seguridad no tenía deseo de hacer, a menos que fuera necesario.

		Él la soltó alimentando así su confianza en que era un hombre razonable, pero no retrocedió, y lo cierto era que parecía más divertido que alarmado.

		El Rey del Infierno era todo lo que se decía de él, menos y más al mismo tiempo. Era un hombre renombrado por su habilidad para seducir a una abadesa y hasta al mismo Papa, y ahora comprendía por qué. No era por su belleza física, considerable en cualquier caso. Aparentaba menos edad de la que supuestamente tenía, y el hecho de tener el pelo oscuro y largo salpicado de hebras plateadas sólo servía para proporcionarle un aspecto más leonino, más peligroso. Era alto y se movía con una elegancia innata que ponía en evidencia a los bailarines. Estaba demasiado cerca de ella, de la pistola que le había quitado a Jacobs en un momento en que estaba ocupado con el carruaje, y la miraba con demasiado interés y ni rastro de temor.

		–No vas a dispararme, querida mía –dijo con calma, sin hacer ademán de arrebatarle el arma de la mano temblorosa. Y estaba temblando de verdad. No podía ocultarlo.

		–No quiero hacerlo, pero la seguridad de mi madre es de suma importancia…

		–Tu madre es una muerta en vida –la interrumpió él con despreocupada crueldad–. Lo sabes tan bien como yo. ¿Por qué no regresas a casa y dejas que yo la busque y la envíe de vuelta?

		–No lo comprendéis. No puedo permitirme el lujo de dejar que apueste el poco dinero que nos queda –repitió. Le avergonzaba admitir lo poco que tenían, si bien la mayoría de los invitados de aquel conde eran más que capaces de perder una fortuna a una sola carta. No había necesidad de dejar que adivinase a cuánto ascendía ese poco.

		–Entonces nos aseguraremos de que no lo haga –contestó él con esa voz suya que era como una caricia. No era de sorprender que la gente cayera rendida a sus pies. Era capaz de hechizar a un ángel con aquella voz–. Sabéis que no queréis dispararme. Pensad en el alboroto. Por no hablar de las explicaciones –alargó la mano y le quitó el arma con delicadeza–. Muy bonita –dijo mirando la elegante pieza con la empuñadura de nácar–. Si necesitas el dinero con tanta desesperación, siempre podrías vender esto.

		–¿Y quién dice que necesito dinero con desesperación? –quiso saber ella.

		–Tus ropas, pequeña. Vistes como una trapera. ¿Lo que lleva tu madre no es hábito de penitencia?

		–No creo que se le permitiera la entrada aquí si así fuera.

		–Al contrario. Uno de esos hábitos de penitencia resultaría de lo más apropiado aquí. Al fin y al cabo nos encontramos en una reunión del Ejército Celestial, no lo olvides.

		Elinor intentó no reaccionar con estupefacción al oírlo mencionar las palabras prohibidas. Todo el mundo había oído hablar del Ejército Celestial, la reunión secreta de un montón de aristócratas disolutos con mucho tiempo libre. Había historias para todos los gustos, desde las más ridículas hasta las más desconcertantes. Se hablaba de misas negras y sacrificios de jóvenes vírgenes, orgías y todo tipo de actos blasfemos, pero nadie había afirmado nunca que el grupo existiera realmente. Hasta ese momento, en un comentario despreocupado por parte de Rohan.

		Elinor observó con aprensión su estatura y el resplandeciente halo dorado que lo envolvía. Iba vestido de impecable satén negro, las torneadas piernas cubiertas por unas elegantes medias bordadas y los zapatos de tacón embellecidos con joyas aumentaban todavía más su ya de por sí portentosa estatura. Llevaba el chaleco largo y profusamente bordado desabrochado, pero no llevaba casaca. Lucía unos macizos anillos en sus largos y pálidos dedos y un zafiro en la oreja a la manera de los gitanos en el que no había reparado antes porque su pelo largo y suelto lo cubría. La mayoría de los hombres usaban peluca y llevaban su verdadero cabello corto. Era evidente que el conde de Giverney era demasiado vanidoso como para llevar el pelo corto.

		–¿Satisfecha? –preguntó él con tono amable–. ¿Quieres que me dé la vuelta para que puedas contemplar mi trasero?

		Elinor no se sonrojó.

		–Me gusta conocer a mis enemigos. O dejáis que vaya a buscar a mi madre o me lleváis con ella.

		–Definitivamente opto por lo segundo. Y aún no he decidido si somos enemigos o no –lanzó la pistola hacia el estrado, que aterrizó limpiamente en el sillón acolchado–. Me temo, querida señorita Harriman, que no lograrías encontrar a vuestra madre en medio de las… celebraciones. Tendrás que venir conmigo a través de los nueve círculos del infierno para encontrarla.

		–No soy ninguna niña, monsieur le comte.

		–Ése es mi título aquí, en Francia. Para los ingleses soy el vizconde Rohan.

		–No sois vos el único que posee ese título –dijo ella, poniendo voz a uno de los muchos rumores que circulaban por la ciudad.

		–Ya lo creo –respondió él cordialmente–. Sois muy amable al recordármelo. No es más que un pretendiente al título –se llevó la mano a la elegante corbata que adornaba su cuello y comenzó a aflojarla mientras Elinor observaba aquellos pálidos y largos dedos enjoyados en una especie de trance.

		Al deshacerse de la prenda, la camisa se le abrió y Elinor apartó la mirada de la perturbadora visión del torso desnudo. Lo oyó reírse y al instante notó el contacto de sus manos en ella de nuevo, la tomó por los hombros y la hizo darse la vuelta.

		–No te preocupes, florecilla. No verás nada que pueda violentarte –y diciendo esto le vendó los ojos con la banda de lino de su corbata para que efectivamente no pudiera ver nada.

		Elinor quiso impedirlo, forcejear, pero entonces le daría excusa para tocarla más, y cuanto menos contacto tuviera con sus dedos, mejor.

		–Así está bien –continuó él con tono amable y aprobatorio–. Y ahora dame el brazo. Vamos a dar un vuelta para que te hagas una idea de lo que es la perdición.

		–¿Blasfemar os parece tan divertido de verdad? –dijo ella, intentando contener el respingo cuando le tomó la mano y la posó sobre su brazo.

		–Siempre.

		Era la primera vez que ponía la mano en un brazo que no estuviera cubierto por varias capas de ropa, casaca incluida. El demonio que supervisaba tanta disipación, ya fuera monsieur le comte o como quisiera que se llamara, no llevaba encima más que una delgada camisa de lino de la mejor calidad. En mitad de las tinieblas que se habían apoderado súbitamente del mundo a su alrededor, Elinor era perfectamente consciente del tacto del brazo masculino sobre el que reposaban sus dedos. Los huesos y los tendones. La tibieza de su piel, inesperada cuando se paraba a pensar en lo fríos que eran su corazón y sus manos.

		–¿Preparada, pequeña? –preguntó él. A Elinor no le pasó desapercibido el humor que envolvía su voz.

		Pero no estaba dispuesta a dejar que viera que estaba aterrada. Las personas como Rohan se robustecían cuando percibían el miedo, y si quería salir de allí viva tenía que ocultar el suyo.

		–Lo estoy desde hace media hora, una tediosa media hora –respondió ella con tono malhumorado.

		–Allons-y –murmuró él, y Elinor se dio cuenta de que no lo había engañado–. Vamos allá.

		Y no tuvo más remedio que dejarse llevar a las profundidades del infierno.
		

	
		CAPÍTULO 2


		Sintió la bofetada de calor, ruido y olor nada más traspasar las puertas. Los olores de una docena de perfumes distintos, el sebo de las velas, el vino derramado, el humo de madera quemada, la carne cocinada y el sudor humano se superponían unos encima de los otros, y la gente hablaba muy alto, claramente exaltada. Una voz de hombre se abrió paso entre el clamor.

		–¿Qué es eso que llevas del brazo, Francis? ¿Tu cena? –preguntó, acompañando tan ridícula pregunta con una grosera carcajada.

		–No seas necio –llegó hasta sus oídos la voz de una mujer. Francesa, de noble cuna sin duda alguna, a juzgar por el tono de su voz–. Seguro que es para subastarla. ¿Puedo pujar por adelantado? La encuentro verdaderamente deliciosa.

		Elinor no pudo reprimir el respingo al oír las palabras, y en acto reflejo se aferró con más fuerza al brazo de Rohan. Él colocó la mano encima de la suya, aunque no sabría decir si lo hizo con la intención de tranquilizarla o de aprisionarla.

		–No seas tonta, Elise –terció otro hombre desde una posición más cercana por el sonido de la voz–. No tiene intención de entregársela a nadie. ¿No ves cómo la mira?

		Elinor no se había fijado en cómo la había mirado Rohan, pero la mera idea la agitó aún más. La instó a seguir avanzando a oscuras, su procesión interrumpida constantemente por obscenos silbidos hasta el punto de que se sintió profundamente aliviada cuando pasaron a otra habitación. La estancia estaba aún más oscura, como delataba el hecho de que no se filtraba ni un poquito de claridad a través de la tela blanca con que le había vendado los ojos.

		–¿Y mi madre? –preguntó con un hilo de voz–. ¿No habéis preguntado…?

		–He visto que no estaba, pequeña. Ése era el segundo círculo del infierno, aunque he de admitir que no cumplimos al pie de la letra las definiciones de Dante.

		–¿Cuál es el primer círculo? –preguntó ella.

		–La antesala, mi amor. El lugar en el que nos hemos visto antes, más conocido como Limbo, en el que no se comete ningún pecado realmente.

		Su voz era suave, ensimismada, y, de repente, Elinor sintió su mano fresca acariciándole la mejilla, lo que la hizo saltar del nerviosismo.

		–Es evidente que mi lacayo incumplió las normas y recibirá un merecido castigo por ello –añadió.

		Hicieron una pausa delante de lo que Elinor supuso que sería la entrada de la sala.

		–¿Lo castigarán por incumplir las normas o por haberme golpeado? –preguntó ella–. Podéis decirme la verdad. No me sentiré ofendida.

		Rohan soltó una carcajada tan suave que no la habría oído de no haber tenido los ojos vendados.

		–Y mi deseo es mantenerte lejos de cualquier cosa que pueda ofenderte, mademoiselle. De hecho, como castigo por haber incumplido las normas será expulsado de aquí, pero antes recibirá unos latigazos por haberte levantado la mano. Puedo organizarlo para que lo veas, si quieres.

		–¡Pero eso es horrible! Y no, no quiero sentarme a mirar.

		–Eres muy distinta a la mayoría de las mujeres que vienen por aquí, incluida tu madre. Todas ellas mirarían y hasta lamerían la sangre de su piel una vez termine con él.

		–¡Qué horror! –susurró ella. Y entonces captó el verdadero significado de lo que le acababa de decir–. ¿Cuando terminéis con él? ¿Es que seréis vos quien empuñará el látigo?

		Elinor adivinó la sonrisa de Rohan aun sin verlo. Ya sabía cómo era su boca, la manera en que se curvaba con un leve aire socarrón.

		–Tal vez necesite un poco de ejercicio –murmuró él–. Dudo mucho que tu madre esté en esta habitación, pero no me gustaría que se nos escapara por culpa de un desacertado sentido del decoro –y elevando la voz preguntó–: ¿Está aquí lady Caroline Harriman?

		No hubo respuesta, tan sólo un extraño conjunto de sonidos amortiguados que Elinor no supo identificar. El frufrú de la seda, una carcajada en voz baja e íntima, la curiosa mezcla de gruñidos e imprecaciones, y al final la curiosidad pudo con ella y se llevó las manos a la venda.

		Las manos de Rohan fueron más rápidas sin embargo.

		–No creo que quieras verlo –dijo y ella lo creyó. Debían haber alcanzado el nivel de la lujuria y estaba claro que los invitados de Francis Rohan disfrutaban de libertad de acción para disfrutar de ese pecado en particular.

		–No está aquí –dijo Elinor. En el último año, su madre había perdido su antigua obsesión por la copulación, reemplazando el deseo carnal por el deseo de jugar y apostar. La verdad era que muy pocas personas reconocerían en ella a la increíble belleza que fuera en su juventud, como pocas personas estarían dispuestas a poner en peligro su salud por un revolcón barato. Tal vez no fueran capaces de distinguir su piel enferma y su mente perturbada en la oscuridad de aquellas habitaciones, pero era evidente que había mejores opciones que ella. Su madre estaría apostando en una mesa, no…

		Conocía la palabra, el término crudo y grosero que lo describía. «Fornicar». Su padre la había utilizado, su madre lo decía a voz en cuello en sus interminables arrebatos de cólera, la gente de la calle también, y cuanto más descendían, más se usaba aquel término despreciable.

		En realidad, probablemente fuera una palabra tan buena como cualquier otra para su madre. Había sido la lujuria lo que la había hecho abandonar a su marido, la lujuria y la avaricia y la ira. Había sido la lujuria lo que había cambiado su vida, la de Elinor, para siempre, un sentimiento extraño y lóbrego que no alcanzaba a comprender. No quería hacerlo. Había una especie de fealdad en ello que se extendía por toda la estancia y el castillo incluso, y cuanto más tiempo permaneciera allí, más sucia se sentiría a medida que los viejos recuerdos trataban de abrirse paso en su cerebro.

		–¿Podemos seguir? –preguntó ella con frialdad.

		Rohan la instó a continuar en respuesta a su pregunta. Era una sensación extraña la de moverse por aquel castillo sumida en la oscuridad, con aquel hombre más cerca de ella de lo que había estado ningún otro hombre. Y no era un hombre cualquiera: era el Rey del Infierno en persona, o así lo apodaban. De hecho, no podía culparlo. No le había hecho ningún daño y parecía decidido a ayudarla, lo que contrastaba seriamente con lo que había oído sobre él. El conde de Giverney, el vizconde Rohan, el líder del Ejército Celestial, no hacía nada que no fuera a reportarle algún interés. Y a pesar de su educado comportamiento hasta el momento, el nerviosismo que sentía por dentro aumentó un grado.

		Elinor oyó ruido de puertas al abrirse, aunque el hombre que estaba a su lado no se había movido. Sin duda serían los criados, apostados por todo el castillo durante el tiempo que durase la orgiástica celebración. Ni una sola de aquellas consentidas criaturas había tenido que valerse por sí misma en toda su vida. No tenían que preocuparse por reunir dinero para comer, ni por hacer lo que fuera por proteger a su preciosa hermana menor ni por evitar que su madre destruyera la poca seguridad de que disfrutaban.

		–Me estás arrugando la camisa –le susurró él al oído–. Relájate un poco. Te prometo que no dejaré que te hagan daño.

		Si fuera una mujer sentimental se habría echado a llorar. Habría vendido su alma para que alguien la relevara del peso de las preocupaciones constantes, pero entonces se acordó de dónde estaba. De quién era el hombre que tenía al lado. Vender el alma de uno era obligatorio en esas circunstancias.

		–Tengo prisa –dijo Elinor, intentando aparentar serenidad y pragmatismo.

		–¿Por qué?

		–Tenemos que devolver el carruaje… –nada más decirlo, lo lamentó. A Rohan no se le escapaba nada.

		–Un asunto interesante. No parece que tengas el poder adquisitivo suficiente como para mantener un carruaje en París. De hecho, dudo que puedas alquilar uno. ¿Qué has hecho, robarlo?

		–Ni por asomo –respondió ella con una trémula carcajada–. Me complace que me consideréis tan ingeniosa, pero no podría haberme acercado a la posada más cercana, hacerme pasar por cochero y llevarme uno de los vehículos.

		–Tu ingenio me tiene realmente impresionado, mademoiselle Harriman. Pero no, seguro que alguien te ha ayudado –le soltó súbitamente el brazo–. Quédate aquí un momento y no te muevas.

		Elinor tuvo que hacer un esfuerzo para no tratar de impedir que se alejara, para no gritarle que no la dejara allí sola. Necesitó toda su fuerza de voluntad para asentir, sin saber siquiera si la habría visto hacerlo.

		Era una sensación extraña y vertiginosa la de permanecer sola y con los ojos vendados en mitad de una habitación llena de gente. Nadie parecía prestarle demasiada atención, sin embargo, y sabía a juzgar por los sonidos que los invitados debían de estar inmersos en el juego y las apuestas. Aquél era el lugar en el que se encontraría probablemente su madre, así que decidió quitarse la venda.

		Y se quedó de piedra. Había gente jugando, efectivamente. Los había que incluso estaban parcialmente vestidos, y en el rápido vistazo que echó a su alrededor los vio contorsionarse sobre divanes y sillones, llevando a cabo actos que deberían haberle resultado desconocidos.

		Pero llevaba demasiado tiempo viviendo en la pobreza, y había visto realizar aquellos mismos actos en los callejones de la ciudad a cambio de dinero. Debería haberse quedado conmocionada. Pero lo cierto era que le preocupaba más que pudiera ser la boca de su madre la que estaba en…

		La venda regresó bruscamente a sus ojos, ocultando la perturbadora imagen.

		–Eres una criatura muy desobediente, ¿no te parece?

		Ella desechó la inquietante imagen sólo porque tenía que hacerlo.

		–Estoy aquí, ¿no? Si fuera obediente, ahora mismo estaría en casa esperando a que mi madre regresara sana y salva. Algo que, con el tiempo, he aprendido que es poco probable.

		Rohan no respondió.

		–He enviado a tu cochero de vuelta con el carruaje robado. Con suerte llegará al Bois d’Or antes de que se percaten de su desaparición. Supongo que el motivo de aventurarse en una zona de la ciudad tan sórdida fue que pensó que allí tendría más posibilidades de tener éxito, pero debería haber robado un vehículo en una zona más cercana a tu casa. El barrio de la Rue du Pélican no es lugar apropiado para una joven dama, y no creo que en una zona así se puedan encontrar vehículos cómodos.

		Elinor empezaba a cansarse de todo aquello.

		–¿Dónde creéis que vivo, milord? Jacobs no tuvo que alejarse mucho para robar el carruaje de esa posada. Estamos al borde de la ruina. Nuestras vidas son bastante calamitosas ya sin tener que aguantar sus burlas –Elinor sintió una especie de liberación al decirlo en voz alta al fin. Estaba harta de fingir que las cosas estaban mejor de lo que realmente estaban, de fingir que no pasaban frío y hambre de día y de noche, temerosas de lo que pudiera ocurrir al día siguiente–. ¿Y cómo sugerís que vuelva a casa una vez encuentre a mi madre?
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